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Con el espíritu despierto.
La mujer y u literatura
EN EL Estado de México
'ste trabajo está orientado hacia las creadoras. Claro que no
puedo dejar de mencionar a las poetas, género en el que ha
profundizado Flor Cecilia Reyes, ya que, a través de la poesía,
la mujer expresa su sentimiento y esto le ha permitido incursionar en el
camino de las letras, fortalecer el andar y abrir su espíritu al llamado de la
palabra.
No obstante, por conformar un número bastante alentador y sentir que
en ese campo el siglo XX ha sido generoso, presentándonos el trabajo de
buenas poetas, con oficio, calidad y entrega, ellas merecen capítulo aparte.
La plausible laboreditorial de la colección "La hoja murmurante", que has
ta hace poco se dedicaba, únicamente, a publicar poesía, el Instituto
Mexiquense de Cultura, el Centro Tbluqueño de Escritores y recientemente
tunAstral, da fe de que además de la angustia, la nostalgia, la añoranza, la
necesidad del amado, el dolor, el desamor y también, rencory ardor, entre
otras motivaciones, demuestran que su trabajo no es, como dirían algunos:
terapia, sino un camino hacia la plenitud. Hay unas cuantas mujeres en este
oficio, que como nos decía ya Eugenio Núñez Ang, en la revista Castálida
No. 2 del otoño de 1994, "presentan una poesía acabada e impersonal, con
un lenguaje máscontrolado e uniforme. Ocomo lo calificaría Virginia Woolf,
un lenguaje más andró^no por el que se cuelan menos esas relaciones de
los roles socialmente establecidos que condicionan nuestra percepción de
los otros y de nosotros mismos."
Siento entonces, que la poesía es una forma de expresión más recurrida,
trabajada y publicada y vale la pena hacerle un serio seguimiento a este
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ofício, por lo que han logrado decir las poetas en el
Estado de México, por todo lo que tienen y tendrán
por decir. Hay una voz fuerte y esto lo complementa
el mismo Eugenio Núñez Angen un artículo apare
cido en el No. 31 de La Colmena de julio-septiembre
2001, sobre el poemariode Hortensia Carrasco, Ciu
dad como seca hierba, al decir:
Dentro delsistemade poéticas, las mujeres quees
criben no construyen una nueva poética, algunas
se mantendrán dentro de ios cánones establecidos,
otras buscarán un rompimiento formal y de conte
nido que se articularía como una segunda voz. En
su encuentro con otros textos se establece un diálo
goconla literatura y la cultura, la escritura de las
poetas desmonta la herencia literariade un discur
so masculino o de sus metáforas y desde su posi
ción de enunciación articula una segunda voz, pro
yecta otro discurso.
Paradarleun toquemás poético a esta reflexión leo
unfragmento deunpoema deElísena Ménez Sánchez
que encierra mucho de lo aquí expuesto: ítóy tanto
por decir. Estqyen el tiempo/más angustiosoy lento
/ con la tierra / entre latidos i sangrey llamas / en
donde crece/ el mundo /de mis piernas / de maripo
sas-torpes.
En el Estado de México tenemos mujeres de ex
quisita formación y excelente profesionalismo que
destacan como ensayistas: Filar Ramírezy en espe
cial, MaricruzCastro con una extensa y valiosa obra
publicada.
Mas para este trabajo me preocupa y ocupa el
papel de la creadora en el Estado de México. Esa
mujer que toma la palabra para penetrar en lo más
secreto y toca el corazón vivo y vibrante de las co
sas y aunque según Biruté Ciplijauskaité (lituana)
en La novelaJemenina contemporánea afirma: "la
mujer sigue buscando su lenguaje" y continúa "en
teoría la mujer insiste en la necesidad de escribir
con el cuerpo y las emociones",creo que en la apor
tación de las contadas mujeres publicadas en nues
tro estado hay algo sólido y ejemplar. En una socie
dad que está despertando, en donde la pluma se
mira todavía con temor, recelo y, como dice Susan
Sontag: "la confianza que tienen en sí mismas las
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mujeres depende de los cumplidos
aduladores de que son objeto por par
te de los hombres, a las mujeres Ies
queda otra opción: aspirar a la sabi
duría y no sólo a la belleza, ser com
petentesy no sólo útiles, ser fuertes y
no sólo graciosas, tener ambiciones
propias y no sólo en relación a su
marido o sus hijos."
Esta opción se percibe en el traba
jo de las creadoras en el Estado de
México: en Vínculos de María Eugenia
Olguín, a quien recuerdo tallereando
en el Centro Toluqueño de Escritores,
en 1993, mientras yo lo hacía con La
dama de los perros. Su dominio de la
lengua le permite ahondar en la cru
deza de verdades que no se pueden
ocultar. Blanca Aurora Mondragón en
su Atento recado acepta también ver
dades: "y sobre todas las cosas, te
odiaré por no matar con tu partida, lo
mucho, lo mucho de ti que queda en
mí". Llena de humor en Aglaura, el
personaje de Emma Maurícia Moreno
confiesa: "no puedo negar que me cas
tigo, pero qué puede importar un es
tómago vacío cuando mi piel se en
cuentra llena de besos."
Insisto, es cierto que son pocas las
que, para rendir culto a Mijaíl Bajtin,
diríamos están poniendo al habla en
movimientoy tienen a la palabra en el
camino de su sentidoy expresión; pero
están diciendo algo. Y advierto, mi
intención, ai elaborar este análisis, ha
sido generalizar; si nombro a algunas
autoras es para confirmar lo dicho y
si dejo de nombrarlas es quizá por no
tener a la mano sus escritos. También
creo que son pocas por ia misma ra
zón establecida por Virginia Wooif a
principios del siglo que nos ocupa, el
XX, al hacer un análisis de por qué en
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la historia ha habido tan pocas muje
res que ha3mn llevado a cabo una la
bor creativa literaria o artística-, su
conclusión es clara: "para que la ca
pacidad literaria se desarrolle es im
prescindible tener un mínimo de dine
ro propio garantizado, y sobre todo
tener un espado físico particular, una
vivienda, una habitación para sí mis
ma. Es decir, que la creatividad nace
de la independenda". Hay mucho de
derto en esto.
La escritora tiene todavía un cami
no muy largo por recorrer. No se pue
de comparara la abogada que pasará
horas trabajando en un documento por
el que le pagarán una vez entregado.
La arquitecta que ha pasado noches
en vela y al terminar el proyecto lo
cobrará. La escritora se verá horas,
noches, días en la computadora y qui
zá nunca verá dinero. No hay respeto
hacía la creación literaria, estamos en
etapa formativa. Su trabajo, en el que
invirtió horas diurnas y nocturnas, le
será compensado con algo simbólico,
que no le alcanzará, por dar un ejem
plo, para pagar la consulta de quince
minutos con la doctora. No puede ate
nerse a ganar becas porque todos sa
bemos que son limitadas y hay
llneamientos, no siempre de acuerdo
a la capacidad, para concederlas. No
hay tampoco un programa verdadero
de protección, de apoyo y de fínan-
ciamiento para todas las creadoras. Un
premio puede venir algún día y como
viene se va. La labor creativa se con
vierte en arte y por lo tanto requiere
de dedicación amorosa y desinteresa
da. Esta vocación no puede persistir
en un mundo de exigencias.
Por tales motivos, es invaluable la
aportación que está haciendo la mujer
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actual a la literatura del Estado de México. No sólo
es sudor y lágrimas y el destape de una mujer que
será historia a fínes del siglo que ahora pisamos,
es su lucha por dar a conocer, si ha llegado a la
creación literaria, como partícipe y seguidora de un
reto o por haber aceptado la invitación del jardín
amado de las letras; también es la aportación de
un ser humano deseoso de contar, necesitado de
hablar, de decir bien y sobre todo, de poner belleza
en su entendimiento, como diria sor juana.
Así, Berenice Romano en su Antología de mira
das nos habla del desamor Entre los ciruelos'. "La
humillación, la falta de cariño y, en suma, la caren
cia de madrea la que estaba condenada" y Virginia
del Río de la añoranza en Colegio para señoritas,
compartirá de la tierna edad en Prematuro, el que
murió en plena infancia: "Dios lo castigó convir
tiéndolo en el más espantoso de los fantasmas: un
adulto". Mientras Macarena Huicochea buscará el
olvido en Umbría-. "Llevaba a cuestas un costal con
amuletos y hasquitos con el brebajedel olvido,que
repartiría entre quienes se los solicitaran."
En relación a cuento y novela, partimos de lo
que indica I^co Ignacio Taibo I: "cada vez que un
escritor crea una novela va exhibiendo página tras
página sus puntos de vista en cuanto a la literatura
y al estilo". Descubrir este ejercicio nos lleva tam
bién a ver en qué prejuicios basa sus juicios, hacia
donde va, hacia donde camina para encontrar su
propia voz y un lenguaje propio.
Es entonces cuando llama la atención la escrito
ra que irrumpe como en el principio, con Eva a su
lado, la seducción se hace palabra en Por eso vivo
penando de Bertha Balestra: "Yustedes, jovencitas,
más maldad, escuchen la letra, los están volviendo
locos, ofrecen con la actitud pero niegan con los
hechos" y a partir de allí desarrolla su novela. Y,
sobre todo, la extensa y poco difundida obra de
Carmen Rosenzweig, quien todavía sigue de pie en
este oñcio como mujer preparada, valiente y ejem
plar que nos invita a la reflexión. El análisis de su
obra, encausado a la filosofía, expuesto por Elvía
Montes de Oca, ha sido muy enriquecedor y valioso.
La obra de Carmen está llena de algo más que pa-
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l a b r a s , t o c a t o d o s l o s t e m a s , l o s s e n t i d o s e n c a r n e
p r o p i a y l o s q u e h a s o ñ a d o s u c o r a z ó n . H a l o g r a d o
l o q u e t o d a s b u s c a m o s : s u v o z y s u l e n g u a j e .
E n e l t e a t r o c o n o c e m o s a p o c a s m u j e r e s q u e
i n c u r s i o n a n , s i e s c r i b e n n o l e s p u b l i c a n y s i l e s p u
b l i c a n n o s e p o n e n e n e s c e n a , a u n q u e h a y a l g u n a s
q u e l o g r a n é x i t o s c o m o C l e m e n t i n a G u a d a r r a m a y
Y a z m í n T a p i a , q u i e n a b o r d a e n s u s t e m a s p r o b l e
m a s s o c i a l e s c o m o e s l a e x p l o t a c i ó n d e m e n o r e s , e l
m a l t r a t o q u e s u f r e n a l g u n o s p o r p a r t e d e l o s p a
d r e s y f a m i l i a r e s . E l t e a t r o n o s e p u e d e d e s l i n d a r
d e l o q u e a f i r m a I g n a c i o S o l a r e s : " e l g r a n d i l e m a
d e n u e s t r o m o m e n t o a c t u a l e s l a d e s e s p e r a n z a " .
Y a z m í n T a p i a j u e g a e n ¿ P o r q u é n o m e l o d i c e s ? , c o n
l a a y u d a d e p e r s o n a j e s d e c u e n t o s c o n o c i d o s , c r e a y
e q u i l i b r a i o s s u y o s p a r a h a c e r n o s r e f i e x i o n a r s o b r e
l o s p e l i g r o s q u e r o d e a n a l o s n i ñ o s , d e s e n m a s c a r a
a l o s " a p a r e c i d o s " : n o o b s t a n t e , c r e e e n e l f u t u r o ,
p r o p o n e s a l i d a s , a l h a c e r u n l l a m a d o a l a c o m p r e n
s i ó n h a c i a l o s p a d r e s y a v a l o r a r l a o p o r t u n i d a d d e
i r a l a e s c u e l a . E l d i s c u r s o m a t e r n a l e s t á p r e s e n t e .
E s c o n g r u e n t e c o n l o a f i r m a d o ^ o f B i r u t é
C i p l i j a u s k a i t é a l h a b l a r e n L a e s c r i t u r a r e b e l d e ^ I D •
q u e o p i n a C i x o u s : " i a e s c r i t u r a e s l á f u f e r z a d e l a s
m u j e r e s . E s t a f u e r z a s e e n c u e n t r a e n l a e x p e r i e n c i a
s i e m p r e r e n o v a d a d e l a m a t e r n i d a d " .
M u j e r e s , q u i e n e s d e j a n t e s t i m o n i o d e s u p a s o
p o r e s t a t i e r r a m e x i q u e n s e h a n g a n a d o u n i u g a r e n
l a l i t e r a t u r a . S u a c e r c a m i e n t o a l a n e u t r a l i d a d h a c e
a u n i a d o , a l l e e r l a s , e l p e n s a r e n a q u e l l o d e " l i t e
r a t u r a d e m u j e r o d e h o m b r e " ; l o q u e e s c r i b e n s e
t o r n a s i m p l e m e n t e e n e s o : e n l i t e r a t u r a . S u t r a b a j o
e s r e c o n o c i d o a q u í , e n t o d a l a r e p ú b l i c a y e n e l e x
t r a n j e r o . P e r m a n e c e r á p a r a s e r v a l o r a d o p o r p r o
p i o s , a u n q u e p r e t e n d a n i g n o r a r l o o n i n g u n e a r l o
c o m o d i r í a C a r m e n R o s e n z w e i g y , p o r a j e n o s a b i e r
t o s a i a p r e c i o .
L a m u s a s e g u i r á a l l í , r o n d a n d o e l e n t e n d i m i e n
t o d e q u i e n d e s e e e n a m o r a r l a , r e s p e t a n d o e s t i l o s .
C o m o l o e s t á l a m ú s i c a p a r a o í r l a , l a p i n t u r a p a r a
v e r l a , l a e s c u l t u r a p a r a t o c a r l a , e l s a b o r p a r a
g u s t a r l o y l a e s e n c i a p a r a o l e r í a . S e n t i d o s f i r m e s y
e n p o s i c i ó n d e a l e r t a a l s e r v i c i o y b e n e f i c i o d e l o
q u e t o d o e s c r i t o r d e s e a l o g r a r : l a c r e a c i ó n .
A g u i j ó n
P o r l o e x p u e s t o , s ó l o m e q u e d a
a ñ a d i r : l a m u j e r q u e e s c r i b e e n e l E s
t a d o d e M é x i c o h a e s c u c h a d o a l p o e t a ,
a M a n u e l A c u ñ a : o f i c i a c o n e l e s p í r i t u
d e s p i e r t o y r e s p o n d e a l o s v e r s o s d e
d i c a d o s a L a u r a M é n d e z d e C u e n c a , c o n
s u a c t i t u d , d i s c i p l i n a , p r e p a r a c i ó n y
t r a b a j o :
S í , L a u r a . . . q u e t u e s p í r i t u d e s p i e r t e
p a r a c u m p l i r c o n s u m i s i ó n s u b l i m e ,
y q u e h a l l e m o s e n t i l a m u j e r J u e r t e
q u e d e l " o b s c u r e c i m i e n t o s e r e d i m e . . . ! "
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